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La muerte del oro 
' « • ^ • 

He vuzlto a releer un estudio 
admirable que hace dos años 
escribiera y publicara, y por tn-
tonces leí, ei ilustre publicista 
italiano, historiador, economis
ta y sociólogo en una pieza, 
Gugiielmo Perrero. Lo he releí
do cou igual interés, porque ÜS 
de una actudlidad permainjute. 
Estudia en ese trabajo uno de 
los ftnónieíiüj> mái ueaconcvr-
tdntes de nuiStra épocd y qu¿ 
ériiauía ni<tatóncdíneutc, pero 
c o n expresión giática, «La 
muei te aei oro.» 

Hubo un tiempo en que el 
oro fué uno dé los txpl.indorts 
del mando, y era el símbolo üe 
la riqueza. BriLaba en toddS 
partes, eu los mutoles y en las 
estatuas, en i«s t^mpioii y «:n 
los pdld.cios, en las curundü d«: 
los reyesy en los orudmcuios 
de los sduios, en las juyâ k de 
las ddmas y <u las armas d̂  los 
guerreros. < . 

Ptro dtsde hace un siglo, 
aprüximaddiiienie, xl oru Sv na 
eutregdvio d Id dusieriddd Cuiuo 
un pecador arrepeuiiao. Poco, 
a poco ha luo desdparecienao 
de IdS armas, de los muvUied, ue 
los Vestidos, como si repugiiaj>e 
ei iüjó "y t i tfivenjttd^. Cterfco 
que ttxiavíd bffiíha eú ios yen-
cuenies, en tus colidieo, eu t<is 
pií^5^íi§ ̂ jiP544% ^mm c<>« 
qi^ se engalanan las iuuj«.r«:a. 
hc^ hombres también io «.xhi-
beó, pero con amiuez, uias mu-
destameute. 

¿Es que ei oro hd des^pare 
Ci4o de la tierra? Ná; acdSp ja-
més hubo, como diiordj iauíd 
oro en et mundo. Auiiguameut<, 
loS hombres lo DUoCdUau pa
cientemente cribando las arenas 
de ios nos pdra hdilar e&dS pe 
p ^ s que tas aguas arrasiraoda 
e». su corneuie. ActUjalmfiue 
S^ a bUi>Cdrlu en las prupias 
eriíirañas ae la tierra, hacienuo 
galerita »ubierranea.-i, i.im«.u^us 
yÉoitosas, para sorpieuier el 
neo leaoro escondiuo en Xas, 
profunaiddues au xploradas 4eé-
df ei comiendo de ios siglo». 

i^eru eo lo «iiiguiar quc ai uro 
seUe daca cou mi> trauaju» ae id 
oscuriaaa de ids eutr na» de .a 
tieírd, donde permaníba d\>úiio^ 
y a renglón s<.guido ue bntrdr 
ea coutdcto cou loa hombres y 
sumdr&e a la cómeme de id vi-
i(ld|,como un eiememo propUisor 
d^'elld, tornd de nuevo a la os-
ciH'idad, Id de ios sotoaug p las 
alias donde se le enólSfá cotí 
tr^le nave, para evitar que cir
cule. Parece una caprichosa pa
radoja, pero es una coutrastzuia 
r^Hhuad. ' " 

' Ahord hay más oro que nun-
c£ Y añora se vé menos el oro. 
Dtirante los cuatro años de la 
gttecra mundial se extrajo más 
oro que en el curso de los si
glos XVlI y XVIII juntos. Sin 
eábargo, en eí dño de 1914 cir-
cttlabd «a» oro de mano en ma-

14 años ha desaparecido, por 
lo menos a la vista del pút)>ico, 
casi por completo. 

¿Cómo Se expaca esto? Pare
ce un enigma insondable, y no 
lo es. Pero sí es una de las tra
gedias más grandes de nuestro 
siglo. 

El oro no alimenta; no pre
serva del íiio y uti caior, ui sir
ve para aliviar hiñguuo 'ue los 
males humanos. PvTo, converti
do <ii luuneao, tué insuumento 
para conseguir toda» las como-
uidades y pura s«.rvir todos los 
placeres. l3c algo pasivo se con
virtió en un agciite activo. Si 
antaño estuvo consogiauo al 
esplendor de iun» leiupios y de 
los paiacios, coiuo slmpk e.e-. 
mentó uruameiiiav manitcsta-
cion ue upu.eucia» y graudezas, 
después, d^mucrauzaiidose a te
nor dei espíritu ae IOS tiempos 
nuevus, quvdó tX).iusivam nte 
d> SvrVlU d^ la lUUUjuld,avlvU 
ui reio, d- id agat.u>iuia.- í. eu 
lUg^rue üei ei vxmuvvi sumiso 
de lOs hombres, en muño dv tos 
attistds, tué «1 tiiano de vl.o> 
munvjduo por toS fiuanci.tos. 
E< uro Se vngiu euiey ue id 
utira. No ha laraaao, sin em-
baigu, su g«aa p^d^ríu^ea eu-
nar >u deed..¿nt.ik.'l¿ eteetu, a 
uiediua que ai homute se te exi
gía uta^ troOuiu, «.mpezo a ser 
tuá;> exigente idmbien, leda-
mdudo Uiid recoiUfteuSa m^yur 
eu plaCtre^, eu uieueStar. El 
oro, para Su>isfut..r esus uspi-
roCto.ies, te.iia qu^ uiu.tiquear
se. Y cu«indo el ^umeuto de la 
producción uel oro nlí puuo ai-
eanzar e> máximum ue tenai-
mi uio, P)ira lepaiar ««¿i ufiuuK 
do y centuplicar las energías 
proauctorajf de lOS pu«OtoS eu 
ctisis, entonces se le encerró en 
tus soldeos de los bapcok y se 
le susutuyó por ei pdpei-moneda 

Enterrado en td& aica», bien 
pu. e oeeirse que e. oro ha 

;„mu«.rio.j-; . t,|, 
S; Y tierrero m píi|¡jant4tj|H<^, 
td cuáudo? ¿d*uei'a resucitar? 

£1 lustre eocíitur es oDttq|is-
td. Así «s^FíI&réiiCjIíBleo^Pi^jl-
sUCUdi'a. CrvO qu n mos ues-
iruívio muciija cos^s î û  ZX^^M- | 
ran siempi"., pdr^lae ê ififtî stémP 
pi e hau exisiiao, y qu>.' nos ve 
remos foizttuijs a rvli¡|tííi>|s. 
Hay demasiaJ/o oro en lOs sóta
nos de IOS bancos, d« algunos 
países; en enos se le Vd acumu-
Miido en granxaiit^dd.Añ,otrm 
«año; W díi u*btr**e déibéréá'-
rá y saldrá d la luz solar. Toda 
cosa tiene que v^>ver, tarde o 
temprano, d su, fun^ioi),y. a su, 

Pero esta je&u^ección d e l . 
oro no sefá ni tsía^fáiil ni taii' 
sencilla como muchas gentes 
imaginan. Ld muerte es uo fe-
nóaíieno tiattiral, ¡iero la resu
rrección es un milagro. La cien
cia dé ios econoM^taé y la h«' 
btiidad de los banquvros no 

milagK>..BJt«ro.ha muerto por-
qiie quiso dominar p\ mundo 
y usu pir.l'-pl'Zd de las auiori 
dades más ISgiiintósfHa mu«'r-
to porqué no ptwo satisfacer el 
ansia de lo imposible que él 
mismo había desptrtado en ios 
hombres. Ei no resucitará has
ta el día en que las autoridades 
legítimas que él destronara 
sean restauradas; en qiie el oro 
y el hombre renuncien a que
rer ser ei uno el amo del otro.* 

Es decir, que nonos encon
tramos soidmeiiie frente a un 
grave probkmd económico, si
no que uos hdllamos también 
de Cdra a un hondo problema 
espiritual. Para que Id inCí-rti-
dumore de Id poDreza que re
presenta la desaparición del oro 
se amortigüe, es luuisp» n abie 
una protiitidu evoiuciou sucia!. 
¿Eu qué loruta? ¿Cou qué ai-
cunev?Eerrero uo lo apunta si
quiera eM>̂ w curiosísimo tstuuio 

Sin embargo, oCdSO sea líciio 
sospechar que seria un paso 
dfoi lunááo' «1 |;eturno a la vida 
seuciUa, suprimiendo las n%ce-
siddues d>t):ii\.iale^que los hum
ores se hau Lieado, fomtntdudb 
el lujo eii^térf^mOs esCanuaiu-
sos, riaouuáudose laS geutes a 
ios piúceres costosos, en una 
nueVd expiosiou de la joie de 
vivre que siguió a ios duros 
tiempo;» di los anos ue gueira, 
en quv. tan aamiraUíeS ivotimo-
niu» se uieiOu de ire)oic<» «o-
criticios y ue ub.iegauds piivo-
cioues. ^e ro, i <c»^i4tttau , <i. 
equitbrio, las ius.has de la viua 
Se ñau leauudduo cou mas as-
pei<.za y et ansia UK goza» Se 
Uu ueseUtreUdUÜ en u ŜCd del 

ueSquile ue tas miserias vividas. 

. - , u «telé Baianourt. 

Seamos ecuánimes 
Un periódico local, «Dia

rio de Almería», ha hecho, 
en el interregno de pocos 
días, dos llamamientos en
caminados a la erección de 
dos estatuas. Primeramen
te sohcita la cooperación 
ciudadana con ci fin de 
aportar tondos para con-
tnhuir a los gastos de la 
estatua de Castelar en la 
exposición de üevilla; y 
luego, se interesa por la 
termmación de la oera efi
gie dd que se Umáó, en vi
da, don Carlos isavarro 
kodrigo. 

Nos parece muy jtísto él 
deseo de nuestro éstitnadó 
colega, en cuanto se rehe-
re a la finalización* de este 

los trabajos que se vienen 
realizando en un rincón de 
nuestro Parque. 

Pero, del exWmio hom
bre publico, del honorable 
diputado, de aquel dudada-
no sin mácula que prefirió 
abandonar la Presidencia 
de la república antes de fir
mar una sentencia de muer
te, ¿quien se acuerda?... 

Salmerón fué hijo de 
nuestra provincia, y no so
lo nos honra a cuantos te
nemos la dicha de ser sus 
paisanos, sino que, c o n 
arreglo a la pureza de su 
vida y a las manifestacio
nes que de él tíos hace la 
Historia, honra a España 
entera. 

Visado por \a Censura 

DE CASA 
' ^Á partir del presente número, 
enua a formar pdrte de «El No
ticiero AiiUcrivuSc», Con et car--
go de tóeduCtor-JJe luerano, 

. u^stro estigio^o amigo y cuho 
§ & ¿ r i M í i Í W g JKuiz Mot atd, 
quien firmara sus aiticulos con 
ei seuuómmo de «Et Mouje». 

LdS excepcionales couuicio-
neS qu., eu iieuipos uo le]auos, 
uemostrara KuU Morata para «i 

e S i i M l l S . ^ Í ' ' de su uifícil, 
HEnis#9a,*lalpR'ddd en el más cla
ro juicio y la más absotuta in-
uepeuaeucia en el pensar, se-
''^"'ífe^^M'.S'*^^'* para tos dis-i 

V lingtfiiÍiM>s^#iiíi^piores de nues-
ro uenpuico. 

r. :Cu«íiíios, de hoy en adelante, 
tengan que resOiVer, en la áoca-
itdaa,. ote^Míues reiacioaanas 
con' íá sección literaria de «El 
Noticiero Aimeriense», habrán 
«e dirigirse a la caite del Qran 
Capitau, número 2 a nuestr9 

Último momento y a la cóo- Y sin embargo, d pt^re 
peración del pueolo almé- Salmerón, el hombre ad-
riense en lo que, ecoflómi- h^^do por wsñgos y ad-
camente, se reíacioha con v̂ érsark̂  pditicós, d du-
ei pnmero; mas, también daiaiió que mtaió casi en 
n o s parecería óportutíó la tócria después ée des
que, teniendo m eaita otro ^tar la mes éktíiéSL ge-
grande hombre que se Ha- rarquía de utta imeíi&a y, 
mo don i\icoiás Salmerón cuyos laureles confinúan 

'ymómú;wpamtasikgitano ^ttidoffimtrce^vieyeiriD>^ 
ae arma para que el gran éas las i*epé̂ í;kaS de habla 
filósofo estuviera, tammen, española, no oieitta en la 
representado, sihó en 1 a ca|»ital de su provincia con 
Exposición de 6evilla^ por un sencillo monumento que 
lo menos en el centro de la haga recordar al extranje-
Puerta de Purchctiá o en la ró, a SÚ paso pof miestra 
Plaza que lleva sutiémbre. títjidad, ^^ie j?h ^^^ de 

tíl monumento á Caste- tamaña etcdsitttd cisrsó 
lar tiene en su favor la coo- sus primeros eétnáios «i el 
peración pecuniaria de los Instituto de AImeria.«. 
gaditanos y las entidades Muy justo es que se en-
mas notables de la ciudad grandezca, p # M s0müa se-
del tíetis; lo cual quiere de
cir que, con nuestra ayuda 
y Sin nuestra ayuda, Caste
lar tendrá su, ms^mmlo' 
en la tierra de'Maríá San
tísima. 

El Ayuntamiento de Al- ̂  
mena, se preocupa, así mis-̂  
mo, de que el recuerdo de 
don Carlos Navarro kodri-
go sea cosa imperecedera 
entre los almerienses. a fcu-

• yo fin ha oft-ecido actuar 

aüorum, a cuantc^ deseo-
U a i | É W ^ o menos, so
bre las medianias acostnm-
Jbrada^^^^eroa díMos 
l e fal noñór, pero relegar 
al olyido a qmen ocnpó el 
ma$graiidf lugar et¿^*los 
gfî ndê .,. {VditáosH qut se 
nos figura qiie no hay de-
rei^Q.... *' ' 

ue sabios es, pues* ve* 
riar de opinión. 

Mi amor no va tan l«i«iüKiÑr»' d» Ac M 
¿Quién sabe lo <ii)x 9uĉ iKi<:e4cnM ONMUUH 
|He visto'ltactfsrroaai léÉbs vkjak'herMw 
y trocarse cu «oorisa tántv Mgriaui lianaHd.M 

Jurdr «s algo faUa^ S4U> iwn «BÍCB aánite..t 
Podré quererte un<a»o| qnlsá lá vida entera... 
Mas también pafdM îeiiMl, d« ta «njsrli siataUl 
perderse entre los sttn̂ as dne h ocaaite abrien... 

Ya ves que soy sitrccto.jKmitiuelioy.dia te adotO 
.._i ;iam;tíWrro 4e Ofo, 

, no â t lo, pidac... 
- . z.f ,—JO ajánela a $n atbedrto 

un microbio giiMe«mi«¿««nattii'ÜfÍMtio 
rdeiM' yf ua Ocstiao, imjp|9pt|l^ic|i49r t 

w^awTpiBi 

4í. - • . '••••«*• < ^ t ^ < # » * # . - ^ -;• 4 ¿ » ^ ' 

i 
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EL NOTICieiO ALMEmCNdE 

La Jefatura d e OHras Públicas 

Los más importantes periódicos de Europa y Amé
rica, reconociendo como una obra de adelanto social, 
obra altamente educadora, en cuanto influye y estimula 
el comporíamiento ciudadanp en sus diferentes manifes
taciones públkaá, sociales y privadas, la inserción, en 
sus columnas, de biografías de aquellas personalidades 
que pudieran servir de saludable ejemplo a las genera
ciones ŝ áctü ales y,, aún, futuras, no regatean espacio iii 
ocasionen hacerlo así, prestando con ello un servicio 
moral, indiscutible, a todas luce^ digno de ser apreciado 
como la más excelsa demostración educadora. 

En España, siguiendo la ruta emprendida por aque
llos grandes sectores de la Prensa, a que anteriormente 
aludimos, se halla en pleno vigor esa loable costumbre 
que en razón a su reconocida equidad, ha devenido en 
ley; ley promotora del engrandecimiento de los pueblos, 
dimanado de la ejemplaridad manifiesta de los elemen
tos que los constituyen. 

Pero, entre esos elementos constitutivos de la ma
yor honorabilidad de un país, de una provincia determi
nada o de un sector correspondiente a la misma, existen 
muchos que, en razón a su modestia, a la refractación de 
de todo cuanto suponga pública aureola, a la legítima 
satísfación interna de un deber cumplido, en fin, procu
ran evadirse, por todos los medios, de una lógica exhibi
ción. 

En Almería tenemos un ejemplo fehaciente de lo que 
sustentamos, en la personalídaíj del distinguido Ingenie
ro Jefe 4¿ Pbras Públicas, de la provincia, efecto a los 
servicios del míhisterío de Fpmento, don Ángel Ochoto-
rena Trujülo, funcionario en quien concurren esas cuali
dades de modestia tan decantada que hacen tan difícil 
juzgar, en,4etalle,^u beúcfíciosa actuación al frente de 
la Jefatura de su cargo, en nuestra provincia. 

Ingeiiiéro de Caminos,.(¡)anales y Puertos, cuyo títu
lo adquiriera el señor Ochotpre^a mediante una apHcá-
ción i^dk' cpipún, base infdiscutî ^̂ ^ de un extiemado 
aprovechaníiériío, durante el" tiempo en que dicho ̂  señor 
a s u m e ^ í ^ ^ i ^ ^ i m á ^ i g s u s ^ t ^ 
irabaÍQS-pñzat afirmarse que lo hizo siempre, dentro de 
la más recomendable actívidjid y de la más probada pe
ricia.'Í?Q delegó, jamás, las funciones legítimamente pri
vativas, de su elevado cargo en el discreto personal a sus 
órdenes, sino qu£, haciéndose cargo déla Jefatura de 
Obras Públicas, de la provincia, en circunstancia ex
cepcionales .que ;re<Iúcnítn el más probado temple de 
ánimo y •sabíenaó hasta 14 sacié4ad jas responsabilida
des dimaíianfes de sii^ deberes, para con el EsíádÓ, toda 
su iliíciigencía, toda su Voluntad, tqda su mejor tuena fé;, 
las puso, desdedí prin;cíi?^j^mcntO| a disposición de ese 
Estado" qué reconoce y, premia con sus más asiduas feli-
citacióries la •honorable labor desarrollada por nuestro 
preseíííado, 

El Mdiiarí^ y el l̂ prono 
CpBíltiortaiei» ani^Máá y dolores 

verídftDiW'sus heridas un l0^rdso, 
mientóp que un Rey, que fué de ios raejores, 
buscalw ios peligros, aaitepso. 

Y la^íama, que todo le pregona, 
cuenta, (Jüe el gmíi Monarca paslelífáno 
se aproximó al áiéndfgo y, éft persoiií, 
vendó la llaga con su regia mano. 

A l i ^a r t i dd : dédéftosa y serio, 
contemplaba su acción éÜ^ lÉÉié 
Acercóse por fio y, coa múterio, 
—¡Señor! ¡jQue sois el Reyl-^i> á su oido. 

Y contestó el Monarca:—; tíe la suerte 
debemos, todos, remediar los líiales; 
pues, delante^de Dios y de la Imuerle, 
el leproso y el Rey somos igttales. 

Si en posición te véi rmiy^ eleuadot 
procura ser humilde con empeñó. 
¡Para quien hizo el Mundo th la nada 
iguales han de ser grande y peqúefUtl 

AimtHa, Marzo, IdtO 

BESPETIT JDSTÍei 
En Alhama, se ha erigido 

un monumento para perpe
tuar la memoria de Salme
rón. 

Salmerón era un hombre 
bueno, un talento excelso, 
una gloria de EspalS». Bar
celona, la primera ciudad 
industrial del R<*ino, supo 
cumplir con el sagrado com
promiso, de agradecimiento, 
que contrajera con el insig 
ne tribuno, erigiéndole 
también su magnífica está 
tua. ¿Porqué, Almería, la 
capital de la provincia don
de naciera el honrado repú 
blico, no dispensa a éste el 
galardón de erigirle un mo 
numento?... 

Ya lo dijo Qaintiliano: 
«Pueblo sin esrátuas, pue 
blo sin historia». 

Y la historia de España, 
escrita por hombres de en
contradas ideas, guarda sin 

embargo un profundo res
peto, y ensalza, con rara 
unar.imidad, la memoria de 

las irregniarídades 
del Banco Espaiol de 
Crédito Hipotecario 

Las informaciones publi
cadas, hace días, por los 
periódicos con ocasión del 
servicio poHciaco realizado 
para aclarar e 1 funciona
miento del titulado Banco 
Español de Crédito Hipo
tecario, han dado motivo a 
la presentación de nuevas 
denuncias por parte de per 
sonas perjudicadas. 

De Valencia, se han reci
bido 21 denuncias de otios 
tantos perjudicados, a quie
nes el citado Banco había 
ofrecido construir barracas 
en la playa del Grao, sin 

d o n Nicolás Salmerón y 
Alonso. 

que hasta la fecha haya 
cumplido lo ofrecido, a pe
sar de haber cobrado para 
ello 21.000 pesetas. 

Los PP. Agustinos de 
Orense han presentado otra 
denuncia por compra irre
gular de terrenos de su 
pertenencia, por valor de 
100.000 pesetas. 

41 socios cooperadores 
de la provincia de Ahcante, 
han recurrido también con 
denuncias, así como tam
bién otros perjudicados de 
Badajoz y Jerez de la Fron
tera, tin esta última pobla
ción el director del Banco 
realizó una operación con
sistente en la compra de 
unos terrenos por valor de 
250.000 pesetas, que tras
pasó con escritura pública 
a su novia. 

•$> «^3>* 

« < » • • 

EE<^^a 

La gente ''bien" acude al restaurant "La Cam-
pana^.-El elemento obrero concurre, asidua
mente a dicho restaurant.-Todo el mundo re
conoce que en "La Campana'' se sirven los 
artículos de la más alta calidad, al ni^s b^0 
"~" — — —precio — — -1- _ 

•<6» 

Ul td t Catiro B<»«iil 

Fuerzas itilces nel Me iie Leeriii S. i 
Capital: d.000;000 de pesetas!. 

ISiinIcillo SoctUl: P lua de CartalBia^ «Hi ' .MAOR¿ 

\Mm u fias g Eiectrtial 
EM ALMERÍA 

OÜfiíiéi: Calle Rueda López, núms. 8,10,12 y 14 

Teléfono, núm. 126 

Alumbrado por Gas y Electricidad 
y 

Aplícacíóhés pdrá ú^tík domésticos e 
industriales de todas clases 

Pídanse datos y presupuestos en las oficinas 
d e Al m er f a. 
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BANCO CENTRAL 
Capital social: 200.000.000 de pesetas 

DOMICILIO SOCIAL: 

Alcalá, 31 -. -: Madrid 
Sucursal de Almería: 

Ipartado, 61 Teléfono n.°299 
SUCURSALES 
Albacete, Alcalá La Real, Alcázar de San 

Juan, Aicoy, Alicante, Almansa, Almería, An-
dújcir, Aniequera, Archena, Arenas de San Pe
dro, Arévalo, At>tüiga, Avila, Ayora, Badajoz, ^ 
Baiaguer, Barcelona, Bdico de Avila, Beas de | 
Segura, Beilpuig, Bcrja, Campo de Criptana, á 
Carcdbuey, Caicagenle, Carmona, Cazorla, Ge-
breroü, Geivt:ra, Ciudad Real, Córdoba, Dai-
miel, Do^ Hermanas, Enguera, Haro, Hellin, 
Igualada, Jaén, Játiva, La Bañeza, La Carolina, 
La Ruda, León, Léiida, Linares, Logroño, Lo
ra del Rio, Lorca, Lucena, Málaga, Manresa, 
Manzanares, Maiclieía, Meiiios, Mataró, Medi
na del Campo, Mora de Toledo, Murcia, Náje-
ra, Novelda, Ocaña, Oropesa, Osuna, Peñaran
da de Bracamonte, Piedrahita. PurdñíBa. P(»K-
terrada, Priego de Córdoba, Puente Qenil, Quin-
tanar de la Orden. Rtrus, Ronda, San Clemen
te, Sevilla, Sigüenza, Sueca, Talávera de la 
Reina, Tai ancón, Toledo, Tomelloso, Tortosa, 
Torre del Campo, Torredonjimeno, Torrijos, 
Trujillo, Ubeda, Utrera, Valencia, Villacaftas, 
Villa del Rio, Villanueva del Arzobispo, Villa-

rrobledo y Yecla. 

Filial - B8116Q lili Baflaia (Baíalona) 

r,«ntas corrientes cotí interés, en pesetas y en monedas extranjeras. 
rZnul de créditos. Compra y venta d̂  valores. Cobro y descuento de 
w a s V cupones Compra y venta d. monedas .xtranj.ras. G'rosjr car
as de c S o . Seguro? de'cambio. Depósitos de valores y, tn general. 

las oe v.r«ut ^̂ ĝK,jĝ ^ ĝ operaciones de Banca y Bolsa. 

Ifilortses da cuentas có rlentes en pesetas 
A la vista 
Con ocho dias de preaviso. 
K tres meses 
A seis meses. . . , . . 
A doce meses o más. . . 

2*50 por 100 anual 
3'00 por 100 » 
3'50 por 100 » 
4'00 por 100 » 
4'50 por 100 » 

Gai i de Ahorros 
Intoré» de CUATRO por ciento anual 

ConsignacioBes a vencimiento flio 
, —.•««.• /I11» admite el BANCO por el importe de la can-

??'? '°ri^ííca d S e a"Í̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ de TRES Y MEDiO 
S ^ í t a S f ^ detUATRO por dcnto,_a seis meses, y 
por ciento anua f^^^^^^ y jjEDIO por ciento, a un ano. 

I 
i 

Apuntaciones 

EL HOGAR 

\ Operaciones que realiza eete Banco t 

i 

: i 

La expresión sinónima entre 
los antiguos, refiriéndose al ho
gar era esta: «Hogar apagado, 
fdmilia extinguida.» 

Un poeta de nuestros dias ha 
dicho: «Cada uno tiene en su 
pasado una vieja casa doloro-
sámente impresionante, como 
una esquela de defunción» Esto 
es; que cada uno tenemos re
cuerdos de la lejana infancia, 
que jamás se borran, a pesar de 
los vaivenes de la vida; que to
dos recoraamos con cariño a la 
famiha cuando nos encontra
mos lejos de donde hemos reci
bido los primeros rayos de la 
Inz. Cada una de las familias 
componen lo que nosotros de
nominamos con el nombre de 
Hogar. La casa... el hogar... ha 
perdido su verdadero sentido 
de nido fdmiUar. 

En las grandes ciudades, él 
hogar ha de<>aparecido o está a 
punto de desaparecer... en los 
viilorriüs y aldeas se conserva 
todavía esta tradición; donde en 
una casa se fueron consumien
do generaciones tras generacio
nes... y en las ciudades el hom
bre está habituado a los alqui
leres y pasa de una casa a otra, 
sin pena y tal vez con alegría 
por que Td a conocer otra nue
va casa, otra nueva calle... 

Yu he leído estas anécdotas: 
Un campesino se presentó en 

las oficinas de una Compaflia 
de Seguros a cobrar la indem
nización de un siniestro. Se le 
haMa quemado la casa, una 
h«rfnMft casa rura^ coa su gra
nero y coa sus cuadras para las 
bestias de labor» 

Kra un viejo campesiao» ntdk» 
en ti trabajo, poco expansivo 
de carácter. 

No había ninguna dificultad 
en el pago, y el empleado le dio 
a firmar el oportuno recibo. 
Luego» como para deslumhrar, 
como queriendo incitar la codi
cia del pobre labriego, el ¡em
pleado desplegó ante su vista 
un fajo de biuetes, que snmaban 
una una importante cantidad. 

—¿Eaia la cuenta juxta? 
El campesiuo cogió ios bille

tes y permnneció inmóvil y si
lencioso algún tiempo. 

—¿No está conforme? — pre-
gunió el empleado, un tanto im
paciente. 

Entonces el pobre viejo lan
zando un suspiro de pena con 
algo de sollozo en la trémula 
voz, ai mismo tiempo que estru
jaba rabiosamente tos billetes 
en la mano, y los mostraba con 
cietto aire de desdén exclamaba: 

—Hí aquí mi casa.... 
Ett la mano cerrada tenía su 

ca&a. Gruesas lágrimas brota
ron de sus ojos. Y añadió; 

—La casa donde yo nací... 
El empleado echóse a reír de

trás de la ventanilla. 
—Y antes que yó, mi padre; y 

antes que él, mi abuelo. 
—Ya edificará usted otra. 
—Pero no la misma. 
£1 no podía admitir que aquél 

fajo de papeles fuera el equiva
lente de su c a s a destruida. 
Aquella era su casa, la casa de 
los suyos. Ella era toda la his* 
toria de su familia.... 

Otra de las anécdotas leídast 
Un escritor ha contado que 

estando de cacería en u n o s 
^ntcst vio con asonbroi y w 

sin sobresalto, que se le echaba 
la noche encima. Era preciso 
encontrar un sitio donde poder 
dormir y sobre todo, resguar
darse de los crudos fríos del in
vierno. Andando, al fin descu
brió una casa. Llamó a la puer
ta. Salió a recibirle un anciano 
con gesto desabrido. 

—¿Podréis darme hospitali
dad por esta noche? 

El viejo replicó malhumurado 
—Esta no es una casa. 
—¿Cómo? ¿No es una casa? 
—No; una caia sin fuego, no 

es una casa. Un poco más aba
jo encontraréis una. Mi mujer 
se ha marchado y el hogar se 
apagó. 

En efecto: monte abajo se di
visaba una casa, de cuyo techo 
salía un hilito de humo azulado 
Allí había fuego; es decir, allí 
había un hogar allí había una 
famiha. El penacho de humo es 
todo un símbolo.... Aquí se cum
ple la expresión de los antiguos 
de que: «Hogar apagado, íami-
Ha extinguida». 

El penacho de humo es el 
símbolo de amor, la congrega
ción famiUar, el más alto grado 
de vinculación de las familias y 
de la humanidad entera. 

Mauuol Soto Núñez 

La Gontraf enclén i 
la leí de Pesca 

Leemos en un diario local: 
•Por la Comandancia de Ma* 

Tina, dt miaga, han sido dtco-
misados 500 kilos de almejas, 
procedentes dé Almería, por 
eouá'awttádB a la ley de 
pnca; 

A muchos, tal i^t, les extra-
fiará la aoiíiáa; pero, a nos
otras, lo que no» extraña es, 
que esta medida no haya sido 
ornada aateriormente. 

En dUerentcs ocasáeoes y, a 
tenor de lo dispuesto en la ley 
de Pesca, hemos llamado la 
atención a las autoridades de 
Manna de la provincia, sobre el 
abuso que se venía cometiendo 
respecto a las redes usadas pa
ra la captura del pescado. 

La venta ée las almejas del 
tamaño de garbanzos, sobre po
co más o menos, así como la de 
pescados en estado de lactancia, 
que, aquí, se denomina con el 
nombre de agua cuajada, es có
rlente venficarta en nuestro mer 
cado, no obstante los avisos* 
manifestados anteriormente y, 
a pesar de queello se prohibe, 
terroinatemente, por la ley y, 
habiendo, como hay, un señor 
concejal BNCABQADO de la Dele
gación de Abastos, que debia 
de haber estado al tanto de lo 
que suĉ cdia. 

Y, sin embaído, no ha sido 
así. La evidente contravención 
a la ley de Pesca ha continuado, 
y, ha habido nececidad de que 
la Comandancia de Marina, de 
Málaga, se ocupe de este asun
to. 

Este número 
lia sido visa

do por la 
censura 
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Vapores Correos Españoles de Ibarra ? CorapaMa, 
5. en e.-"-5EVILLfl 

SERVICIO FIJO Y RÁPIDO CON SALIDAS TODOS LOS MEES 

EL NUEVO VAPOR-CORREO TRASATLÁNTICO 
* 

saldrá del Puerto de ALMERÍA el día para Málaga, Cádiz, Santos, Montevideo y Buenos Aires admitiendo carga y 
pasajeros de TERCERA clase. ,.̂  , ,. . 

El pasaje de tercera va alojado en carn.i'Ot<-v de cuatro literas, con amplios comedores. 
AVISO IMPORTANTE:—Las listas de embarque se cerrarán DüS días ante de la salida del buque, si antes no se cubrieran las plazas 

que para este puerto traiga destinadas, 

PI^ECIOS DEL PASAJE 

Billete entero. . 

Medio billete. . 

Pesetas 557'50 

282'50 

4 * 
Niños;.>hasta 2 años uno gratis por familia, de 2 a 10 años medio pasaje, de 10 años en adelante pasaje entero. 

Informará su consignatario LUIS ÜM PADILLA, calle AguilarMartell (esquina a Arap¡les).-Alnieria 

:& • M - ^ » 

R O á S I Á 
Compañía Danesa de Seguros 

OaraHtías: pesetas 29.807.516.01 

SEGUROS MARÍTIMOS. ^ INCENDIOS. 

AÍCGÍDENTÉS INDIVIDUALES. : 

RESPONSABILIDAD C I V I L . , 

Agente: M. Ruíz Biidn^e. 
Plaz^ de la Catedral, 2-Almería 

'i;);>-i'i •'.>.:>:' i-.^:< .^iJ i . i .K j . ; ' ^ . . , .^l.,: . , .í .--/ A,. /A ..•:. 

"Lfl LAVANDERA MODERNA" 
AVISO IMPORTANTE.—Única lejía que quita las marachas de sangre, 

frutas, vinos, pinturas, etc. 

Esta lejía tiene toda clase de cualidades y no perjudica la ropa. 

Elaboración especial para blanquear y suavizar toda clase de rop^ blanca. 

Limpieza y conservación absoluta en mosaico y madera. 

Probaéla para convencerse de los buenos resultados. . : *; 

Por cadü litro de iejíu, 5 0 a 6 0 litros de agua fría. 

Pedidla en todas partes. 

FíAFica 9 i p l i o : larlD, 22 x Josf lipez Hy|er-eLÍilÉi 

lUAN BADTIStA HARTIHEZ 
%, > I I II 

-y | / | j f%j '%, i * ti-imitmKttateti - MUÍ I I I m-mi 

AGENTE DE ADUANAS 
' " ' • ^ " n ' . '.. ' 

Aguilar Maifeft, 2 3 x Almería 
« ^ 1 1 

t T o I d o s E S T R ErL L A 
I Son l é i tel|lM-ei, k^ más ecén^ icós , los que ofreeeB uwaí peíflftl y dura-

I dera irapermeabiliíiad, empleándose en su fabricación lo más modernos elementos. 
3 ' I ' '' . . . 

I Para informes, A. ESTRELLA, ftostrico, 4 - ALMERÍA 

CMllilllluiiiliíattttittWKHII iWllMllItlIlIHIIIttIllfitaMilkWHtIllwyillHM 
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